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        ★ ★ ★ ★ ★

        "Todos los libros de esta serie me tuvieron conteniendo la respiración con cada vuelta de página. ¡Cinco estrellas!"

      

        

      
        ¡Fans de la serie de Netflix’s Virgin River (Un Lugar en el mundo) y Sweet Magnolias amarán este romance acogedor de pueblo pequeño!

      

      

      

      Katie Terry ama a su familia, pero nunca quiso volver a Sapphire Bay. Después de que termine la cláusula de doce meses en el testamento de su abuela, se mudará de nuevo a Los Ángeles para perseguir su sueño de convertirse en una autora de bestsellers.

      

      Peter Bennett ha hecho una fortuna desarrollando soluciones de TI que cambian la vida de las personas. Su último proyecto, una prótesis 3D, está generando interés mundial. Dejando atrás la ciudad de Nueva York, viaja a Sapphire Bay para evaluar los ensayos clínicos y asegurar financiación para producir comercialmente el invento de última generación.

      

      Cuando conoce a Katie, se siente intrigado por su sincero deseo de hacer del mundo un lugar mejor, un libro a la vez. A medida que sus vidas se entrelazan más, no puede evitar preguntarse cómo sería vivir con alguien que ve el sol en los días más oscuros. Pero los sueños de la gran ciudad la están alejando y él no sabe si lo que tienen es lo suficientemente fuerte como para hacer que ella quiera quedarse.

      

      NAVIDAD EN LAKESIDE es el cuarto libro de la serie Regreso a Sapphire Bay que sigue a las hermanas Terry mientras regresan a una comunidad con grandes corazones y cálidas sonrisas. ¡Romance, aventura e intriga te esperan en Sapphire Bay!

      

      Si deseas saber cuándo se publicará mi próximo libro, por favor visita leeannamorgan.com y suscríbete a mi boletín. ¡Feliz lectura!
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      El 19 de noviembre de 1863, el presidente Abraham Lincoln pronunció un discurso en Gettysburg, Pennsylvania, que se convertiría en uno de los discursos más conocidos de la historia estadounidense.

      Este libro está dedicado a todos aquellos que se esfuerzan por crear un mundo en el que todos los hombres sean creados iguales.

      

      El Discurso de Gettysburg

      El siguiente discurso es la feliz copia del Discurso de Gettysburg y está en el dominio público. El texto es original del discurso de 1863, incluyendo cualquier problema de ortografía y gramática que habríamos corregido en el siglo XXI :)

      

      
        
        Cuatro décadas y siete años atrás, nuestros padres trajeron a este continente una nueva nación, concebida en la Libertad y dedicada a la proposición de que todos los hombres son creados iguales.

        

        Ahora estamos inmersos en una gran guerra civil, poniendo a prueba si esa nación, o cualquier nación concebida y dedicada de esta manera, puede perdurar. Nos encontramos en un gran campo de batalla de esa guerra. Hemos venido a dedicar una parte de ese campo como un lugar de descanso final para aquellos que aquí dieron sus vidas para que esa nación pudiera vivir. Es completamente apropiado y correcto que hagamos esto.

        

        Pero, en un sentido más amplio, no podemos dedicar—no podemos consagrar—no podemos santificar—este suelo. Los valientes hombres, vivos y muertos, que lucharon aquí, lo han consagrado, muy por encima de nuestro pobre poder para añadir o restar. El mundo notará poco, ni recordará mucho lo que digamos aquí, pero nunca podrá olvidar lo que ellos hicieron aquí. Nos corresponde a nosotros, los vivos, más bien, dedicarnos aquí al trabajo inconcluso que aquellos que pelearon aquí han avanzado tan noblemente hasta ahora. Más bien, nos corresponde a nosotros dedicarnos a la gran tarea que queda por delante—que de estos muertos honrados tomemos una mayor devoción a la causa por la cual ellos dieron la última medida completa de devoción—que aquí resolvamos firmemente que estos muertos no han muerto en vano—que esta nación, bajo Dios, tendrá un nuevo nacimiento de libertad—y que el gobierno del pueblo, por el pueblo y para el pueblo, no perezca de la tierra.

        

        Abraham Lincoln

        19 de Noviembre, 1863.
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      Katie estaba sentada en la mesa de la cocina en The Lakeside Inn, esperando ansiosamente a que sus hermanas se unieran a ella. Cada lunes por la noche se reunían para discutir lo que iba a suceder en su Bed and Breakfast durante la semana siguiente.

      Aparte de dar la bienvenida a nuevos huéspedes, las próximas semanas serían muy ocupadas. Con la boda del Día de Acción de Gracias de su hermana Penny detrás de ellas, ahora tenían la boda de otra hermana a la vista.

      Diana se casaría con Ethan en Nochebuena en un bosque de hadas en el centro de Sapphire Bay. Con fuentes de chocolate, candelabros de cristal y miles de luces colgadas entre los árboles y las flores, era el lugar más romántico que Katie pudiera imaginar.

      “Lo siento por llegar tarde. ¿Cuánto tiempo has estado esperando?” La computadora portátil de Barbara chocó contra la mesa cuando se sentó frente a Katie.

      “Solo unos minutos. ¿Dónde están Penny y Diana?”

      “Ya llegarán pronto. Penny me envió un mensaje hace unos minutos para decirme que estaban a punto de salir de Sweet Treats.”

      “Probablemente hayan probado todos los sabores de pastel en la tienda.”

      “Probablemente.” Barbara sonrió mientras Charlie, su querido Labrador Golden Retriever, entraba en la cocina y se echaba a sus pies. “Al menos no llevaron a Charlie. Su nariz no habría dejado de moverse con todos los deliciosos olores.”

      Katie miró su teléfono móvil.

      “¿Todo bien?”

      “Mi agente me enviará un contrato de publicación por correo electrónico.”

      “¡Eso es increíble! ¿Por qué no me lo dijiste antes?”

      Katie suspiró. Su familia había sido increíblemente solidaria con sus esfuerzos por convertirse en autora de libros infantiles publicada, pero había un número limitado de rechazos que cualquiera podía soportar. “No quería que todos se emocionaran en caso de que no resulte en nada.”

      “Nunca es nada. Aunque nadie te haya ofrecido un contrato hasta ahora, te han dado algunos consejos valiosos.”

      No dijo nada. Que le dijeran repetidamente que era una autora talentosa no compensaba el no tener ningún libro publicado. Si los editores realmente pensaran que era increíble, ya habrían aceptado sus manuscritos.

      Las orejas de Charlie se levantaron y corrió hacia la puerta principal.

      "Penny y Diana deben estar en casa", dijo Katie mientras lo seguía hacia el pasillo.

      Abriendo la puerta principal, se quedó en la veranda con su chaqueta firmemente abrochada. Mientras veía a sus hermanas caminar hacia la posada, no pudo evitar recordar lo que las había traído de vuelta a Sapphire Bay. Hace siete meses, su querida abuela había fallecido. En su testamento, había dejado su casa a sus cuatro nietas con una condición. Tenían que vivir allí durante un año. De lo contrario, la casa sería entregada a la iglesia para alojamiento de emergencia.

      De todas sus hermanas, ella y Barbara eran las menos entusiasmadas con vivir en Montana. No es que no amaran el pequeño pueblo, porque sí lo hacían. Nacieron y se criaron allí, disfrutando de una infancia idílica a orillas del lago Flathead. Pero la universidad y sus carreras las habían llevado a otras partes de los Estados Unidos. Ella se había mudado a Los Ángeles y Barbara había hecho su hogar en San Diego. Después de la muerte de su abuela, habían sido persuadidas, y finalmente, ambas habían accedido a quedarse.

      Sin ingresos y con oportunidades de empleo limitadas, Katie había remodelado la casa de sus abuelos con sus hermanas y abierto un Bed and Breakfast. El ingreso adicional fue un alivio bienvenido y conocer a sus huéspedes fue mejor de lo que nadie imaginaba.

      Pero todas las cosas buenas deben terminar. Aunque estaba disfrutando su tiempo con su familia, en cinco meses se mudaría de nuevo a Los Ángeles. Si alguna vez iba a ser una autora publicada, necesitaba estar cerca de su agente y cerca de donde las editoriales tenían oficinas.

      Katie sonrió mientras Charlie corría por el patio. "¿Cómo estaban las muestras de pastel de bodas?" preguntó a sus hermanas.

      Diana levantó una gran bolsa en el aire. "Puedes probarlas tú misma. Megan nos dio algunas para llevar a casa."

      Charlie ya estaba moviendo la cola, siguiendo el movimiento de la bolsa como si no hubiera comido en días.

      "Está bien, chico," dijo Diana suavemente. "Nos detuvimos en la tienda de mamá y papá y te compramos algunas golosinas."

      Penny sacó una bolsa de papel marrón de su bolsillo. Sin perder el ritmo, Charlie cambió su lealtad y la miró suplicante.

      "¿Cómo puedo resistirme a esos grandes ojos marrones de perro?" Metiendo la mano en la bolsa, le dio una golosina masticable.

      "Ojalá te portaras tan bien en nuestros paseos," dijo Katie mientras él subía los escalones con su tesoro.

      Como si supiera exactamente lo que había dicho, Charlie la miró con sus ojos llenos de travesura. La única manera de que dejara de correr hacia el lago sería si llenara sus bolsillos con deliciosas golosinas.

      Diana entró en la cocina y suspiró. "Hace mucho más calor aquí." Sacando dos pequeñas cajas de la bolsa, le entregó una a Katie. "Este pastel es para ti. Es caramelo deluxe."

      "Mmm."

      "Y para Barbara, tenemos crema de vainilla y remolino de arándanos."

      "Eso suena divino."

      "Es el favorito de Ethan." Diana sacó las dos últimas cajas de la bolsa. Le entregó una a Penny y dejó la otra en el mostrador.

      Penny preparó una taza de café para todos. "Me alegra que sea tu turno de casarte. Es mucho menos estresante ser dama de honor que novia."

      El celular de Katie sonó.

      Barbara la miró. "¿Es tu agente?"

      Penny y Diana se miraron.

      "¿Qué quiere?" preguntó Penny.

      El corazón de Katie se hundió al ver la expresión esperanzada de Penny. "Nalini está enviando un contrato para que lo revise."

      Los ojos de Diana se agrandaron. "¿Y no nos dijiste?"

      "No es cien por ciento seguro. La editorial aún estaba considerando mi manuscrito cuando ella habló con ellos por última vez." Katie abrió el correo electrónico y deseó no haberlo hecho.

      Barbara la miró y suspiró. "¿Estás bien?"

      Tomando una respiración profunda, esbozó una sonrisa. Después de demasiados rechazos para contar, no tenía sentido molestarse. "Estoy bien. La editorial amó mi manuscrito, pero no es lo que están buscando."

      "Eso es una locura," exclamó Diana. "Eres una escritora maravillosa."

      "Está bien. Olvidemos el correo electrónico y hablemos de la posada. ¿Qué está pasando esta semana?"

      Barbara la abrazó. "Eres valiente además de feroz. No dejes que el correo electrónico te desanime."

      "No lo haré." A pesar de lo que había dicho, un pesado peso se asentó sobre sus hombros. No importaba cuántas veces se dijera a sí misma que las cartas de rechazo no importaban, sí lo hacían. Todo lo que siempre había querido hacer era escribir historias para niños. Había pasado tres años estudiando escritura creativa, perfeccionando sus habilidades hasta que estuvo lista para enviar sus mejores manuscritos a los agentes. Con más entusiasmo del que era saludable, ingenuamente pensó que los editores de todas las principales editoriales querrían comprar sus libros. Pero eso no había sucedido.

      Sus padres y hermanas habían tenido tanto éxito en sus carreras elegidas. Pero aquí estaba ella, todavía luchando por publicar un libro después de años de intentarlo. Incluso para alguien que usualmente era positiva, la constante corriente de cartas de rechazo la hacía sentir como un fracaso.

      Diana se sentó en la mesa. "Tengo algunas noticias que te distraerán del correo electrónico. Si todos están de acuerdo en que Ethan cuide de nuestros huéspedes, podemos visitar a mi amiga en Kalispell el miércoles."

      La imaginación de Katie se disparó hacia la boda de su hermana en Nochebuena. Originalmente, Diana quería un tema de hadas, pero eso cambió cuando Ethan vio lo que llevaría puesto.

      En su lugar, eligieron un tema navideño y, para añadir un toque de fantasía a la ocasión, la fiesta nupcial alquilaría sus vestidos de una compañía teatral.

      Barbara mordió su trozo de pastel. "¿Tu amiga puede reservar algunos disfraces para nosotras? Con todas las fiestas navideñas, puede que no queden vestidos para cuando lleguemos."

      "Hablamos de eso esta tarde. Colgará algunos de sus más bonitos en un área de almacenamiento especial para nosotras. Mamá y papá también vendrán."

      Mientras todos disfrutaban de su pastel y café, Barbara abrió su portátil. "Mejor comenzamos nuestra reunión. El primer punto en la agenda son nuestros huéspedes."

      Mientras hablaban sobre las reservas y las solicitudes específicas que cada pareja había hecho, Katie trató de no pensar en el correo electrónico. Tenía mucho por lo que estar agradecida, y en la parte superior de la lista estaba su familia.

      Otra carta de rechazo no la haría menos determinada a publicar sus historias, incluso si le tomaba hasta que tuviera ochenta años.
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        * * *

      

      Peter se recostó en su silla de oficina y se estiró. La vista del lago Flathead desde la casa de su amigo Zac era impresionante. Incluso con una manta de nieve cubriendo las montañas circundantes, todo parecía fresco y nítido, casi demasiado bueno para ser verdad. Era mucho mejor que la jungla de concreto que había dejado atrás en la ciudad de Nueva York.

      "¿Cómo va el informe?"

      Se giró y sonrió a Zac. Se habían conocido en una conferencia muchos años atrás, cuando estaban comenzando sus carreras médicas. Zac era un joven doctor, lleno de entusiasmo e ideas para mejorar la vida de los veteranos. Peter había comenzado su propia empresa biomédica, haciendo su parte para proporcionar soluciones de vanguardia y alta tecnología a problemas médicos que afectaban a personas de todos los ámbitos de la vida.

      Aunque ahora vivían a cientos de millas de distancia, seguían siendo buenos amigos. "Desearía poder decir que el informe está casi terminado, pero no puedo. Al menos estoy más cerca de terminarlo que la semana pasada."

      "¿Recibiste los resultados de los últimos dos pacientes de prueba?"

      "Estarán aquí esta tarde." Hace tres años, su empresa comenzó a desarrollar un producto llamado Prótesis Neurológica Interactiva. Hecha de un gel compuesto avanzado, la prótesis se moldeaba al muñón de cada paciente para crear un ajuste perfecto. Pero la comodidad era solo una pequeña parte de los beneficios revolucionarios del gel. Actuando como un conductor neural, el gel enviaba información del cerebro al miembro, ayudando a que la prótesis se moviera como una parte normal del cuerpo humano.

      Los primeros pasos en su desarrollo no habían sido fáciles.

      Después de una enorme inversión financiera y rigurosas pruebas clínicas, Peter estaba finalmente en la etapa en la que estaba satisfecho con el producto que habían desarrollado. Pero llevarlo más allá, llevar la prótesis de última generación al mercado comercial, requeriría aún más dinero. Sin el informe, no habría fondos adicionales. El proyecto se detendría y miles de amputados no tendrían acceso a la prótesis que cambiaría sus vidas.

      Peter le entregó a Zac una copia de una tabla que había compilado.

      Las cejas de su amigo se levantaron. "Estos resultados son mejores de lo que esperabas."

      "Me preocupaba que perdiéramos algo de la capacidad de respuesta, especialmente después de la última ronda de modificaciones."

      "¿Cuál es el peor escenario con este diseño?"

      "Los miembros se verán ligeramente diferentes, pero costarán la mitad de lo que pensábamos inicialmente."

      "Eso suena como el tipo de compromiso con el que la mayoría de la gente puede vivir."

      Peter frunció el ceño al ver la pila de carpetas apiladas en un costado del escritorio. "Lo espero. Recibí una llamada de Dave McCauley en la NASA. Han oído hablar de nuestro proyecto y quieren explorar formas de colaborar."

      Zac cruzó los brazos frente al pecho. "¿Cuánto saben?"

      "No estoy seguro, pero tengo ganas de averiguarlo. Todos nuestros receptores de prueba firmaron declaraciones de confidencialidad. Nadie excepto tú, los amputados y el equipo de investigación y desarrollo debería saber sobre el proyecto."

      "Siempre existió el riesgo de que alguien hablara."

      "Solo desearía que no hubieran dicho nada durante unos meses más. Al menos patentamos la tecnología tan pronto como parecía prometedora. Cualquiera que quiera copiar nuestro diseño tendrá una pelea en sus manos."

      "Espero por tu bien que no llegue a eso." Zac miró por la ventana. "Es un gran día. ¿Quieres salir a correr? Willow y Tiffany están visitando a algunos amigos y podría ser mi última oportunidad de escapar."

      Peter miró su reloj. "Quizás la próxima vez. Tengo que ir al pueblo a recoger algunos suministros. ¿Te traigo algo?"

      "Por ahora no. Tenemos todo lo que necesitamos."

      Con una última mirada a la pila de trabajo en su escritorio, Peter se levantó y agarró su chaqueta. "Si estuviera buscando un pastel de Navidad para ti y Willow, ¿a dónde debería ir?"

      "No hay nada mejor que los pasteles de Megan en Sweet Treats, pero no tienes que comprar nada. Estamos disfrutando tenerte aquí."

      "No hemos tenido mucho tiempo para vernos desde que llegué."

      "Eso es porque estás ocupado. Una vez que el informe esté listo, podrás relajarte y disfrutar de las montañas y el lago."

      Peter sonrió. "No puedo recordar la última vez que no estaba pensando en el trabajo. ¿Cómo apagas tu cerebro?"

      "Te alejas de la locura y vives en un lugar como Sapphire Bay. Puedo garantizarte que, para mediados de enero, no querrás volver a Nueva York."

      Peter le extendió la mano. "Eso es demasiado fácil. Veinte dólares dicen que estaré listo para irme antes de eso."

      Zac le estrechó la mano. "Hecho, pero no digas que no te lo advertí."
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        * * *

      

      Katie pasó las manos por un rollo de espumillón y sonrió. Siempre le había encantado visitar la tienda general de sus padres en Navidad. Su mamá, Mabel, amaba todo lo relacionado con la temporada festiva. Además de vender bonitas decoraciones y regalos hechos por los residentes de Sapphire Bay, había exhibiciones coloridas de herramientas eléctricas, materiales de construcción y artículos de bricolaje, todo cubierto de espumillón y adornos navideños. Incluso la música navideña que sonaba suavemente de fondo daba al comercio un espíritu festivo.

      La puerta del taller se abrió y su papá salió con una gran caja.

      Mabel apareció detrás de él. "Por aquí, Allan. Tiene que ir al lado de las herramientas eléctricas."

      "Pero es una máquina de coser. Debería ir con las ideas de Navidad para las damas."

      "Tiene un motor. Va con las herramientas eléctricas."

      Katie sonrió al ver el suspiro de su padre. Después de cuarenta años de matrimonio, había aprendido a elegir sus batallas, y la ubicación de una máquina de coser no valía el esfuerzo que implicaba discutir con su esposa.

      Mabel miró a través de la tienda y vio a Katie. Con una amplia sonrisa, la hizo venir. "Ven a ver esta increíble máquina de coser y hacer colchas. Una amiga compró una la semana pasada y debía tener una en la tienda. ¿No es una belleza?"

      Katie sostuvo la parte inferior de la caja mientras su papá levantaba la máquina sobre una mesa. "Es grande."

      "Pero no demasiado grande," le aseguró Mabel. "Tiene más de catorce mil reseñas de cinco estrellas en Amazon. Si alguien en el pueblo quiere un regalo razonablemente en precio para un entusiasta de la costura, esto servirá perfectamente."

      Allan deslizó la caja vacía debajo de la mesa y dejó caer el mantel navideño para ocultarla. "¿Qué te trae al pueblo hoy, Katie? Pensé que estarías escribiendo."

      Le dio un abrazo a su mamá y a su papá. "A todos les gustó cómo decoré la posada para Acción de Gracias, así que me han dado el trabajo de decorarla para Navidad. Encontré muchas cosas en el garaje, pero necesito más espumillón, un árbol y algo especial para las habitaciones de nuestros huéspedes."

      La campanilla de la puerta sonó cuando Mabel tomó la mano de Katie. “Ven conmigo. Tu papá añadió más oropel a nuestra exhibición esta mañana.”

      Un hombre con una chaqueta de esquí azul y un gorro negro entró en la tienda.

      Katie no creía haberlo visto antes en el pueblo. “Puedo esperar si quieres atender a la persona que acaba de entrar.”

      “Tu papá lo hará.”

      Allan sonrió a su esposa. “Cualquier cosa por ti, mi amor.” Y con un guiño, se dirigió hacia el desconocido.

      Katie siguió a su madre al otro lado de la habitación. Al menos una docena de diferentes tonos de oropel colgaban de los estantes. “Estos son preciosos. No sabía que se podía conseguir oropel color durazno.”

      “Yo tampoco hasta que los vi en el catálogo. ¿Qué colores usarás para decorar la posada?”

      Inclinando la cabeza a un lado, Katie consideró sus opciones. “La abuela solía decorar la casa en dorado y rojo, pero me gustaría un arcoíris de colores. ¿Puedo comprar tres rollos de cada color?”

      “Por supuesto que sí.”

      Katie buscó una canasta. Con tantos rollos, era probable que dejara caer algo al suelo.

      “¿Estás buscando una de estas?” preguntó su papá.

      “Sí, gracias.” Tomó la canasta y añadió tanto oropel como pudo sin dejar el estante vacío. Mientras lo colgaba en las paredes de la posada, debería tener cuidado de no dejarlo colgando donde Charlie, su golden torpe, pudiera derribarlo y comérselo.

      Su papá rodeó sus hombros y tomó dos rollos de oropel verde del estante. “Será mejor que tome estos antes de que se acaben. ¿Has conocido a Peter, Katie? Está quedándose con Zac por unas semanas.”

      Katie automáticamente sonrió al visitante que estaba detrás de su papá. Sus ojos azules se conectaron con los de ella y, por unos segundos, olvidó dónde estaba. Su mamá carraspeó, sacando a Katie de su congelación mental.

      Irguiéndose, extendió su mano. “Es un placer conocerte.”

      Peter le devolvió la sonrisa. “El placer es mío. Tienes mucho oropel en tu canasta.”

      La mano de Katie se apretó en el asa. “Probablemente necesitaré más antes de terminar. Tengo una casa grande que decorar.”

      “Willow y Zac ya han decorado su hogar, pero pensé en añadir un poco más de espíritu navideño a la oficina donde estoy trabajando.”

      Katie miró el oropel que su papá sostenía. “No te puedes equivocar con el oropel verde.”

      “Eso pensé.”

      Peter se quitó el gorro y Katie contuvo el aliento. Con su cabello oscuro y corto y sus ojos azules claros, era guapo de una manera discreta. El tipo de manera que podría ser peligrosa para una mujer que no había salido con nadie en más de un año.

      “Le estaba contando a Peter sobre la tienda en la Granja de Árboles de Navidad,” dijo su papá. “Está buscando algunos adornos que pueda llevar a Nueva York para su familia.”

      Mabel añadió un par de rollos de oropel más a la canasta de Katie. “Tienen algunas artesanías hechas a mano encantadoras. Definitivamente vale la pena visitarla. ¿Vas a conseguir tu árbol de allí, Katie?”

      Ella miró a su mamá. “Voy allí después. Una amiga fue a la granja ayer y dijo que los árboles se están vendiendo mucho más rápido que el año pasado.”

      “Si Peter quiere algunos adornos especiales, podría seguirte en su vehículo,” dijo Mabel con demasiada dulzura. “Si los árboles se están vendiendo como pan caliente, lo mismo pasará con los adornos.”

      Aunque Katie no podía reprochar la lógica de su madre, estaba un poco preocupada por su motivación. “Peter probablemente tiene otras cosas que preferiría hacer.” Miró a sus ojos azules divertidos. “Podría dibujarte un mapa mostrándote cómo llegar.”

      “Un mapa no servirá,” dijo Mabel. “Peter podría pasar de largo la entrada.”

      Considerando toda la señalización en la carretera, la probabilidad de que eso ocurriera era tan remota como que apareciera un iceberg de repente en el Lago Flathead.

      Mabel sonrió a Peter. “Siempre es mejor cuando alguien te lleva a un lugar nuevo, especialmente en Montana. Todo está tan disperso en comparación con lo que debes estar acostumbrado.”

      Los ojos de Peter se arrugaron en las esquinas.

      Katie tuvo la impresión de que sabía exactamente lo que su mamá estaba tramando. “Si vas a salir pronto, estoy feliz de seguirte.”

      “Eso es perfecto,” dijo Mabel entusiasmada. “No te decepcionarás.”

      Su sonrisa se convirtió en una sonrisa más amplia. “Estoy seguro de que no.”

      Con su papá apresurándose a atender a otro cliente, Mabel los llevó a ambos al mostrador delantero. Katie esperaba que su mamá no estuviera jugando a ser casamentera. Solo porque sus hermanas habían encontrado sus finales felices desde que regresaron a Sapphire Bay, no significaba que ella estuviera buscando el suyo.
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      Tan pronto como pasó bajo el letrero rojo y dorado que daba la bienvenida a los visitantes a la Granja de Árboles de Navidad, Peter bajó la ventanilla. El aroma limpio y fresco de los pinos llenó sus pulmones y lo hizo apreciar estar lejos del smog y la contaminación de la ciudad de Nueva York.

      Manteniendo un ritmo constante detrás del camión de Katie, levantó el pie del acelerador. Con la nieve cubriendo los árboles a ambos lados del camino y un granero elevándose hacia el cielo, sintió una sensación de tranquilidad.

      Cuando le dijo a su equipo que iba a Sapphire Bay para evaluar el progreso de uno de los participantes del ensayo, pensaron que estaba loco. Había muchas otras personas que podían haber volado aquí, pero cada vez que regresaba, se sentía más contento que en mucho tiempo.

      Tal vez por eso conocer a Katie lo había dejado tan descolocado. Por primera vez en años, una mujer lo intrigaba. Y no cualquier mujer. Katie era una pelirroja menuda con bonitos ojos azules y una sonrisa constante.

      Cuando su mamá sugirió que la siguiera hasta la granja, ella silenciosamente le suplicó que no escuchara, pero él necesitaba regalos para su familia. Aunque a ella no le entusiasmaba la oferta de su mamá, él estaba agradecido. Perderse se había convertido en uno de sus pasatiempos más exitosos. Ya fuera en el estacionamiento de un centro comercial o en la calle principal de Sapphire Bay, a menudo olvidaba dónde había dejado su camión o cómo llegar a su próximo destino. Al menos de esta manera no terminaba en medio de la nada.

      Mientras seguía el camino de grava hacia el granero rojo, sus cejas se alzaron. Katie no exageraba cuando dijo que estaría ocupado. Al menos treinta camiones competían por posición en el amplio patio delantero. Y, desde el lado izquierdo de la propiedad, una fila de vehículos con árboles de Navidad avanzaba lentamente hacia la carretera principal.

      Estacionó junto a Katie y saltó de su camión. Cuando abrió la puerta del conductor, su rostro asombrado se levantó hacia él.

      “No tenías que hacer eso.”

      “Mamá me enseñó que no es educado dejar que una mujer abra una puerta si puedo hacerlo por ella.”

      Un suave rubor cruzó las mejillas de Katie. “Bueno, eso es muy dulce. Gracias.” Bajó del camión y observó a las personas entrando a la tienda de Navidad. “Esta es la mejor tienda de Navidad que he visto. Además de vender árboles de Navidad galardonados, Ben y Kylie venden muchos adornos hechos a mano. La mayoría están hechos por la gente que vive alrededor del Lago Flathead. No encontrarás nada tan bueno en ninguna otra parte de Estados Unidos.”

      “Eso es un gran elogio. No puedo esperar para entrar.” Y realmente no podía. A juzgar por las sonrisas en los rostros de las personas que regresaban a sus vehículos, todos parecían emocionados por lo que habían visto.

      Mientras caminaban por las grandes puertas del granero, la sorpresa de Peter se convirtió en asombro. Era difícil imaginar una tienda de Navidad más impresionante. La pared frente a él estaba pintada de rojo brillante y cubierta de arte navideño. Luces de hadas colgaban de las vigas imposiblemente altas, descendiendo por las paredes y brillando sobre los estantes de madera.

      Por todas partes, la gente recogía la mercancía y la añadía a sus canastas. “No estabas bromeando cuando dijiste que la tienda es popular.”

      Katie se apartó del camino de una niña que corría tras un niño pequeño. “Deberías estar aquí un sábado o un domingo. Es el doble de caótico. ¿Tienes alguna idea de qué te gustaría comprar para tu familia?”

      “Mi hermana colecciona pájaros ornamentales y a mamá le gusta todo lo que brille. No tengo idea de qué comprarle a papá.”

      “Tengo el mismo problema. Encontrar regalos para mi mamá y mis hermanas es fácil, pero papá es imposible. Vi unos adornos preciosos en el otro lado de la tienda la semana pasada. Ven conmigo.”

      Antes de que Peter se diera cuenta de lo que estaba haciendo, Katie le tomó la mano y lo llevó por un pasillo. Su mano era cálida y pequeña dentro de la suya e hizo que su corazón latiera un poco más rápido. Con ese tipo de reacción, realmente necesitaba conocer a más personas en lugar de pasar tanto tiempo en el trabajo.

      “Están aquí, junto a las colchas.”

      Su mirada recorrió estantes llenos de artesanías y decoraciones coloridas. Podría fácilmente pasar una hora aquí y aún no ver todo.

      Katie se detuvo y casi choca con su espalda.

      “¿Qué piensas?” Ella lo miró y sonrió. “Si a tu mamá le gusta el brillo, le encantarán estas bolas.”

      Con reticencia, apartó la mirada de Katie y vio la bola de vidrio rojo brillante que ella sostenía. Incrustadas en el vidrio había cientos de cuentas brillantes, resplandeciendo como estrellas bajo las luces colgantes de estilo antiguo.

      “Cuestan quince dólares cada una, pero no necesitarías comprar muchas. Vienen en una bonita caja y el personal envolverá lo que compres. Incluso tienes la opción de grabar un mensaje en el vidrio.”

      Él sonrió y tomó la decoración de las manos de Katie. “Deberías trabajar aquí.”

      “Eso es lo que dijo Kylie, la esposa de Ben. Pero entre la posada y mi escritura, estoy demasiado ocupada.”

      “¿La posada?”

      “La Lakeside Inn. Mi abuela murió hace siete meses y dejó su casa a mis hermanas y a mí. La única condición era que teníamos que vivir en la casa juntas durante un año.” Se movió para dejar pasar a otro comprador. “Mudarse de Los Ángeles no fue una decisión fácil, pero ha resultado ser lo mejor.”

      Sapphire Bay era espectacular, pero no podía imaginar vivir aquí si no hubiera tomado la decisión él mismo.

      Katie le entregó una canasta. “Usa esto. Facilitará las compras.” Miró por encima del hombro y saludó a un hombre que se acercaba a ella. “Ese es Ben, el dueño de la Granja de Árboles de Navidad. ¿Estás bien comprando solo o necesitas ayuda?”

      Peter estuvo tentado de pedirle que se quedara, pero ella ya había pasado más tiempo con él del que necesitaba. “Está bien. Estoy feliz de mirar por mi cuenta.”

      La sonrisa con hoyuelos de Katie lo hizo suspirar. “Si no encuentras lo que quieres, tenemos un increíble mercado navideño en el pueblo en un par de semanas.”

      “Lo tendré en cuenta.”

      Ella extendió su mano, y la misma extraña sensación de tranquilidad lo invadió. “Adiós, Peter. Tal vez te vea por el pueblo alguna vez.”

      Mientras ella se unía al dueño de la granja, él flexionó sus dedos hormigueantes. Si hubiera tenido un poco de sentido común, le habría preguntado a Katie si quería encontrarse para un café. Pero no lo hizo y ya era demasiado tarde.

      Por suerte, su amigo Zac conocía a la mayoría de las personas en el pueblo. Seguro que sabría dónde encontrar el Lakeside Inn. Y si no, siempre estaba el Internet.

      

      Katie respiró hondo y sintió el poder mágico de la plantación de árboles de Navidad envolverla. Esta era su época favorita del año, la época en que los deseos se hacen realidad y la mayoría de las personas encuentran algo por lo que estar felices.

      Cuando era una niña, sus padres llevaban a sus hermanas y abuelos a la granja para elegir sus árboles de Navidad. Solo estaba abierta unos pocos meses al año, así que era un placer estar allí.

      Desde que Ben compró la propiedad, la granja se había convertido en un destino turístico durante todo el año. Cuando no estaba vendiendo árboles, su tienda apoyaba a artistas y artesanos locales vendiendo decoraciones y arte con temática navideña. Todavía no podía creer cuán popular se había vuelto la granja, especialmente después de que Ben le contó lo difíciles que habían sido los primeros años.

      Hoy, Ben estaba ayudándola a elegir el árbol perfecto para la posada. Estar en la parte trasera de su cuatriciclo era mucho más fácil que caminar a través de la nieve.

      Señaló los árboles a su derecha. “Los pinos escoceses miden aproximadamente 4 metros de altura. ¿Qué opinas?”

      Detuvo el cuatriciclo y Katie saltó de la parte trasera. De pie junto a los árboles, intentó imaginar uno de ellos en la sala de la posada. “Son perfectos. Si fueran más bajos, quedarían ocultos por el tamaño de la sala.”

      “Tienen el tamaño y la forma adecuados para lo que buscas. ¿Hay alguno que te guste más que los otros?”

      Esta era la parte que más le gustaba. Con un brío en su paso, se dirigió por la fila de árboles cubiertos de nieve. Sus botas crujían contra el suelo y, de vez en cuando, resbalaba, pero no le importaba. Sus hermanas le habían confiado la elección del centro de sus decoraciones navideñas y no las defraudaría.

      Uno de los árboles llamó su atención. Un poco más alto que los demás, era perfecto para una tarjeta de Navidad. “Me gusta este.”

      Ben asintió. “Buena elección. Iré a buscar mi motosierra y a llamar a un camión. No tomará mucho tiempo llevarlo a la tienda.”

      Katie esperó pacientemente mientras él talaba el árbol y ayudaba a su equipo a cargarlo en el camión. Con otros empleados haciendo lo mismo, todo el proceso de llevar los árboles de la granja a la tienda era fluido y eficiente.

      Cuando Ben estaba listo para abandonar el área de los árboles, Katie se puso el casco de moto. “Gracias por venir conmigo. Sé lo ocupado que estás.”

      “No fue ningún problema. Además, Kylie quería que te ayudara. Tú y tus hermanas compran muchas flores para la posada en su tienda.”

      “Eso es porque ella es una florista increíble. No puedo esperar para mostrarles el árbol a mis hermanas.”

      Ben sonrió. “En esa nota feliz, vamos de regreso al estacionamiento. ¿Habrá alguien en la posada para ayudarte a llevarlo adentro?”

      “Debería haber, pero si no, llamaré a Ethan y Wyatt. Ellos ayudarán.” Katie subió a la parte trasera del cuatriciclo y suspiró aliviada. Con el árbol organizado, todo lo que tenía que hacer era cubrirlo con luces, guirnaldas y decoraciones para hacerlo aún más increíble de lo que ya era.
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        * * *

      

      Después de pasar más tiempo en la granja de Árboles de Navidad del que debía, Peter condujo de regreso al pueblo. Al salir de su camión, miró a través del estacionamiento hacia el pequeño pueblo de casas. Veinte casas, construidas como alojamiento permanente para personas que solían estar sin hogar, llenaban un gran terreno frente a la Iglesia Connect.

      Desde la concepción hasta la gran inauguración, el pueblo tardó más de dos años en completarse. Solo con trabajo duro y perseverancia Pastor John y la comunidad habían logrado construir algo que estaba haciendo una gran diferencia en la vida de muchas personas.

      Si no hubiera sido por Richard, uno de los residentes, participando en el ensayo clínico para las prótesis, nunca habría apreciado lo especial que era.

      “Hola, Sr. Bennett.”

      Se volvió y sonrió al hijo de siete años de Richard. “¿Cómo estás, Jack?”

      “Estoy genial. Papá también.”

      Recogiendo su laptop y una caja, se unió a Jack en la acera. “Me gusta tu trineo.”

      La sonrisa que iluminó su rostro hizo que Peter también sonriera. “Gracias. El Pastor John lo encontró para mí. ¿Quieres dar un paseo?”

      “No en esta visita, pero lo tendré en cuenta para la próxima vez. ¿Está en casa tu papá?”

      “Está en la iglesia ayudando al Pastor John a prepararse para una reunión. Yo también voy a verlo.”

      “Entonces te seguiré.”

      Jack asintió solemnemente. “La pierna de papá está bien. Dijo que es mejor que una real, pero me gustan mis piernas.”

      Los labios de Peter se movieron. “Me alegra. ¿Cómo va la escuela?”

      “Está bien. Estamos haciendo cosas para el mercado de Navidad. Mi maestra dijo que es una oportunidad para mostrarle a la gente lo talentosos que somos.”

      Peter sonrió ante el orgullo en la voz del niño. “Eso suena como una actividad divertida.”

      “Lo es, excepto que mi amiga Nora quiere hornear muffins navideños y mi maestra dijo que no podemos. Espero que cambie de opinión porque la tía de Nora hace los mejores pasteles de todos.” Jack dejó caer su trineo al suelo y abrió la puerta trasera. “Papá está aquí.” Después de pisar el felpudo, se apresuró por el pasillo.

      La iglesia y el Centro de Bienvenida eran como un hogar fuera de casa para Jack y su papá. Por lo que Richard le había contado, habían llegado a Sapphire Bay con nada más que la ropa que llevaban puesta y el nombre del Pastor John.

      John les había encontrado camas en el Centro de Bienvenida, les había dado una comida caliente y había comenzado el lento proceso de ayudarlos a salir de la trágica situación en la que se habían encontrado.

      Jack entró en una de las salas de reuniones y corrió hacia su papá. “Encontré al Sr. Bennett en el estacionamiento.”

      Richard miró sobre la cabeza de su hijo y sonrió. “Hola, Peter. Es bueno verte.”

      Le dio la mano a Richard. “También es bueno verte.”

      Jack miró a su papá. “¿Vas a hacer tus ejercicios para el Sr. Bennett?”

      “Ese es el plan.” Richard miró alrededor de la sala. “Solo tengo que agregar otras seis sillas a la fila trasera y podemos irnos.”

      Con una eficiencia que no habría sido posible hace dieciocho meses, Richard levantó las sillas de un área de almacenamiento y las colocó al lado de las otras. Peter intentó no parecer que estaba evaluando a Richard, pero era difícil no concentrarse en la respuesta de su pierna en relación con el movimiento del resto de su cuerpo.

      Después de terminar, Richard se volvió hacia Peter y sonrió. “¿Pasé la prueba del mundo real de Peter Bennett?”

      “Con nota alta. ¿Has tenido algún problema con tu pierna?”

      “Ninguno que recuerde. Descargué el software más reciente como me pediste. ¿Ayudó a tu personal en Nueva York?”

      “Fue genial. Los datos que recolectamos nos ayudarán a refinar el programa aún más que la última vez.”

      El Pastor John entró en la sala empujando un carrito. Al ver a Peter, sonrió. “Pensé que llegarías pronto. ¿Te dijo Richard que ahora es el capataz de uno de nuestros equipos de construcción?”

      Las cejas de Peter se levantaron. Richard había estado trabajando en el viejo museo de barcos de vapor durante meses, creando casas pequeñas para comunidades en todo Montana. “No me dijiste que eres uno de los jefes.”

      El hombre grande con una barba espesa y hombros tan anchos como una puerta se sonrojó. “Todavía me estoy acostumbrando.”

      “No podríamos haber asumido otro contrato sin ti.” John miró alrededor de la sala de reuniones. “Gracias por organizar la sala mientras esperabas a Peter.”

      “No fue ningún problema.”

      John sonrió y miró a Jack. “¿Qué te parece tomar un té por la tarde conmigo mientras tu papá habla con el Sr. Bennett?”

      “¿Podemos hacer batidos de chocolate?”

      “Definitivamente podemos hacer batidos.” John levantó la vista hacia Richard y Peter. “Después de que terminen, si no estamos en la cocina, estaremos con los otros niños en el programa extracurricular.”

      Richard despeinó el cabello rojo de su hijo. “Pórtate bien.”

      “Lo haré.” Y con una sonrisa feliz, salió de la sala de reuniones con John.

      Peter recogió su laptop y la caja que había traído adentro. “¿Cómo se siente hacer nuestra última evaluación?”

      “Un poco abrumador. Estoy increíblemente agradecido de haber estado en el equipo de pruebas. La pierna prostética ha cambiado mi vida.”

      “Me alegra que hayas sido parte del equipo. ¿Estamos trabajando en la misma sala en la que solemos hacerlo?”

      Con un gesto, Richard abrió la puerta. “Después de que terminemos, te presentaré a Nathaniel. Se mudó a Sapphire Bay hace unas semanas.”

      Peter no tuvo que preguntar si él era amputado. Richard estaba en una misión para que la mayor cantidad posible de personas usaran las prótesis. Pero con la fase uno llegando a su fin, nadie recibiría nuevos miembros si Peter no podía encontrar financiadores. Y eso, más allá de cualquier otra cosa, sería desgarrador.
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